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fll ÍTÍARGEN DE UNfiS SESiONeS 
E S P E i 
Durante el tiempo que llevamos rea-
lizando nuestra labor informativa muni-
cipal, pocas, muy pocas han sido las 
sesiones en que se hayan tratado asun-
tos de tanto interés para la ciudad, como 
los discutidos en las dos últimas, que 
han sido movidas en extremo, y de ver-
dadera transcendencia, pues marcan una 
nueva orientación de procedimientos en 
nuestros ediles. 
Hasta ahora, todos los dias de sesión, 
ia tertulia que celebraban ios concej iles 
en el despacho de la Alcaidía, í-e pro-
longaba demasiado; ya que en ella se 
hablaba de los asuntos más importantes, 
de aquellos que podían meter ruido y 
virtualmente quedaban discutidos y re-
sueltos. 
Por eso sin duda en las horas de 
sesión reina un silencio augusto, una 
calma casi absoluta en la Casa Capitular, 
en vez del febril movimiento que pre-
cede a toda función pública en que ad-
ministradores y administrados deben 
mostrar el mayor celo; ello influye sin 
duda, para que algunos concejales en 
vez de ocupar sus puestos en el estrado 
presidencial, se queden tranquilamente 
en el casino, en sus casas o en la ter-
tulia que asiduamente frecuentan, y en 
que el públ ico esté completamente re-
traído y no asista un alma a las sesio-
nes. Nosotros hemos visto infinidad de 
veces, cómo los escasos concejales asis-
tentes, cansados de conferenciar, de 
discutir, de comentar en el salonoillo, 
o aburridos sin asuntos de interés de 
que tratar, al sentarse en ios flamantes 
y lujosos sillones edilicios, parecía que 
les pinchaban, ansiando oir la frase sa-
cramental «se levanta la sesión*; sema-
nalmente hemos visto en el sillón pre-
sidencial al fondo del estrado, un hom-
bre con cara de bueno, que meditaba 
en silencio, mientras el secretario leía un 
acta en la que no había ninguna nota 
sensacional que nos sacara de la me-
lancólica abstracción en que estábamos 
sumidos; y periódicamente oíamos a la 
presidencia invitar sin resultado, a los 
señores concejales en la parte de ruegos 
y preguntas, a ia que seguía e! metálico 
sonido de la campanilla levantando el 
acto, sin que una voz ediiicia pidiera 
nada para e! pueblo. 
En distintas ocasiones, hemos pro-
testado en las columnas de este sema-
nario, de ese voluntario apartamiento, 
de ese, al parecer, divorcio, existente 
entre el pueblo y sus administradores, 
que puede dificultar grandemente el 
desarrollo de'la vida antequera-na. Pero 
encerrados en su torre de marfil, aque-
llos que podían marcar nuevos rumbos, 
no oían lo que en principio fueron dé-
biles lamentaciones y ya van 'siendo 
unánimes y airadas protestas de la 
opinión. 
Afortunadamente, ya empiezan a re-
cogerse por quienes pueden y deben 
tenerlas en cuenta. Ya van adquiriendo 
estado oficial esas constantes lamenta-
i clones de la opinión, y es de presumir, 
¡ que los directores de la cosa pública 
chen en saco roto esas advertencias no 
que han pasado de la tertulia familiar, 
del café público, del propio casino, del 
paseo y de la calle, al salón Capitular. 
Allí y en las dos sesiones últimas, se 
ha dicho por significados tenientes de 
alcalde y concejales,—a ninguno de los 
cuales puede tachárseles de desafectos 
a la situación actual, dueña de ia admi-
nistración pública y de la dirección po-
lítica local,—que se ha transigido con la 
imposición de repartos vecinales a con-
dición de realizar determinadas mejoras 
que aun no se han llevado a efecto; han 
adquirido estado oficial, en pleno salón 
de sesiones, cuantas quejas emite públi-
camente la opinión, todo cuanto cons-
tituye para la ciudad una llaga viva: 
traída de aguas, alcantarillado y adoqui-
nado, guarnición, escuelas, cementerio, 
matadero, el escandaloso asunto de la 
luz, en que todos los tiros van al Ayun-
tamiento; invocándose, por último, al 
cumplimiento estricto de lo que ha 
constituido siempre el programa del 
partido conservador. 
Al fin esos representantes del pueblo 
descienden de sus castilletes, bajan al 
llano, se hacen eco de los clamores de 
la opinión y le dan esta,do oficial, en la 
casa de todos, donde administrados y 
administradores deben formar un solo 
frente, para procurar el mayor esplen-
dor de la ciudad amada. 
¡Quiera Dios que esas voces no se 
pierdan en el amplio salón Capitular, y 
lleguen allí donde pueden y deben re-
cogerse los saludables avisos que voces 
autorizadas envían; ya que antes se han 
desoído, las desinteresadas adver-
tencias de los que por razón de nuestra 




C A S ñ B 
á s bonitos? 
El pleito de !a guarnición 
En el número del domingo anterior, 
y firmado por un Antequerano se pu-
blicó un razonado artículo, en el que 
expresaba el deseo que tiene esta c iu -
dad de tener guarnición, pero como 
bien se indica es preciso antes de pen-
sar en la venida de tropas pensar tam-
bién en el cuartel donde alojarlas. 
Al misino tiempo, hay qne contar 
también que con la t r o a vienen jefes, 
oficiales y clases que son casados la 
mayoría y que iodos nscesitan vivienda 
para sus familias, ¡han pensado en esto 
ios señores de la Gumisión!; ¡han pen-
sado en las casas que hacen falta para 
vivienda de los mismos!, aunque supo-
niendo la venida de un solo Batallón, 
¿lian contado dichos señores que se 
necesiíarian viviendas para tres jefes, 
veinte oficíales y otras diez, pur lo 
menos paca clases de segurída catego-
ría qne fuesen casados?, y ¿me quie-
ren decir donde existen esas treinta y 
tres casas como minimun, para dichos 
jefes y oficiales? Pues si hoy dia es tan 
difícil encontrar casa en condiciones de 
habitarla, ¿qué se/ía entonces?, no se 
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CRIAD A VUESTROS HIJOS FUERTES 
Para ello no hay como que los crie la madre, si tiene buena y abundante leche. Pero si no tiene esas 
condiciones no hay más que una solución acertada: 
C r i a r l o s o o 
El G L A X O es !a mejor leche de vaca apropiada a! es tómago humano, y pueden tomarlo ios niños como único alimento 
desde que nacen, y se crian maravillosamente. 
Si la madre no tiene bástanle leche, puede ayudar a criar ai niño con G L A X O , y ella misma conservará y aun aumen-
tará su leche si media hora antes de dar el pecho al niño se toma un vaso de G L A X O . Tanto el niño como la madre, si 
también toma el G L A X O , notan rápidamente los efectos beneficiosos de dicho alimento. 
ÚSESE EL BIBERÓN G L A X O , CON TODOS LOS ADELANTOS CIENTÍFICOS. 
EL G L A X O ES A D M I R A B L E COMO ALIMENTO DE ANCIANOS Y ENFERMOS. 
Importaílores exclusivos para Espaila, Gibraltar, Portugal y Marruecos: S e l M i á n lauler y Cía. Montera, 18. Madrid. 
aprovecharían de la ocasión más de 
cuatro y aumentarían ia renta de las 
existentes, haciendo imposible la vida 
a ia clase media que las habita, no sería 
mejor que ante todo e! Ayunta-
miento obligara, (que medios tiene para 
ello) a los dueños de esos edificios que 
hay en ruinas y aíeán !a ciudad, ios 
reconstruyeran y pusieran habitables y 
en ios solares se hicieran nuevas casas 
con las debidas condiciones de salu-
bridad e higiene, y no se daría el caso 
tan frecuente de vivir diferentes fami-
lias en una misma casa y dentro de 
ésta, las personas amontonadas en loca-
les sin ventiiación y en las peores con-
diciones de salubridad que se conocen. 
El Avuntamienio mismo sabe las dif i-
cultades que hay para encontrar casa 
en épocas normales y siguiendo las 
costumbres de esta ciudad, ¿cómo quie-
ren exponerse a que conseguida la 
guarnición que se apetece, se encuen-
tre el día de mañana con que ¡os jefes 
y oficiales que vengan con el Batallón 
tengan que solicitar de la Superioridad 
el marcharse a vivir a otra población 
por no tener en ésta las casas necesarias 
para habitar? 
Hay que pensar en todo esto, que 
no por pedir mucho se consigue ¡o que 
se desea, sino que hay que apoyarlo en 
razones y que estas sean de verdadera 
utilidad, pues por hacer un beneficio a 
unos, se perjudica a sabiendas a otros, 
cuando con poco esfuerzo y buena vo-
luntad, pueden todos salir beneficiados, 
y sobre todo el comercio puede dar 
idea si ganaría con la venida de fuerzas 
a esta ciudad; pues con la venta que 
han tenido en los pocos días de per-
manencia en ésta del Batallón de Gare-
llano, puede calcular lo que sería con 
una fuerza de permanencia y estable; 
así es, que lo mejor—a mi modesto 
parecer—es que la Comisión nombrada 
se avistara con el comercio e industria 
y entre todos reunir la cantidad nece-
saria para construir un buen cuartel, (y 
aun el mismo Gobierno puede contri-
buir con algo, como ha hecho con otras 
poblaciones), que tenga las condiciones 
necesarias de higiene y salubridad que 
tan necesarias son en los locales donde 
se alojan muchos individuos; y tenien-
do el local que tanto se puede aprove-
char, pueden, si quieren gastarse las 
pesetas necesarias y convertirlo en el 
deseado cuartel y entonces e! día en 
que esté en las condiciones debidas, 
verán como no habrá tantas dilaciones 
ni tantas promesas incumplidas, y todos 
a una apoyarán las peticiones hasta que 
se consiga lo que por iodos se desea. 
SOIROCZO.RO. 
¿ L o s c y a i i o s d@ p 
FACETAS DE LA VIDA 
E ! [ S 5 i s c o e l a 
Hay unas horas de calma en el cielo, 
que en vano pretenden acallar ios tr is-
tes lamentos que se oyen en muchos 
hogares de pegujaleros y labrantines 
castellanos, donde la enseña de la más 
cruel miseria, ondeará todo el año o 
quien sabe si durante el tiempo en 
que se levanten estos sombríos tugu-
rios de pobreza. En medio d$ ia quietud 
inefable de estos campos,verdegueaban 
los majuelos y los pámpanos en flor 
como preciadas esperanzas a las incan-
sables jovadas y al mucho madrugar, 
cuando las recientes lluvias torrecian-
les, y la pedrada ¡de las alturas, y el 
viento impetuoso descargaron sus furias 
y arrasaron las cosechas. Aún corren 
las aguas por las vertientes y están 
encenagadas las laderas. 
El cielo se muestra hoy compasivo, 
y desde que el alba se vistió con sus 
tonos clarísimos, todo es bendición de 
Dios y promesas de sueños dorados. 
Ha cesado la tormenta y, de nuevo, re-
tifinean por los camimos lugareños las 
esquilas monó tonas de los arres. Los 
barbechos, llenos de piedrecitas donde 
reverberan los rayos de las fáculas 
solares, parecen despertar del pasado 
macabro. Todo es calma. 
He llegado a una estación pueblerina, 
a una de esas estaciones ferroviarias que 
más parecen estampas de juguete que 
lugares abiertos a! tráfago humano. 
Unos minutos después , un tren destar-
talado y sucio me lleva viajero hacía 
la cercana y ruidosa capital. El conti-
nuo vaivén del coche nos hace sonreír 
a mi único compañero y a mí. En se-
guida intimidamos. El, es un muchacho 
de complexión débil y de rostro en íe r -
miso. Apenas tendrá veinticinco años, 
j y por el timbre apagado de su voz 
| denota algún malestar inferno de esos 
| que lío curan rnieníías la carne está 
viviente.... 
j —Tengo un frío de mil demonios— 
i exclama. Y io cierto es, que llevo así 
j algunas horas; desde que tomé el tren 
esta madrugada. , 
— Y eso que luce el sol-—le contesto; 
— que estos días atrás han sido temi-
bles por estos contornos. 
—Si, señor; pero es que yo vengo 
enfermo, ¿me comprende? Sí, vengo 
enfermo. 
—¿Algún mal...? 
—Justo; sí, señor, crónico desgra-
ciadamente. Hay enfermedades que no 
se pueden ocultar y ésta mía es una 
de ellas. 
El silvido ensordecedor de la loco-
motora abre un paréntesis en nuestro 
diálogo, /xl poco, mi vecino continúa, 
sin que por mi parte yo le haya inqui-
rido a ello. 
—Soy maestro de escuela superior, 
y salgo con permiso unos días. Voy en 
busca de reposo a no sé donde... ¿Us-
ted sabe lo que es ser maestro de es-
cuela en.... ese pueblo que yo dejo por 
unos días? ¡Ah, usted no lo sabe bien! 
Pero hay tantos y tantos pueblos como 
ese, que acaso usted no crea la reali-
dad absurda e increíble que vive con 
nosotros.... 
—Acaso sí—le respondo. 
—¿Es usted'maestro? 
—¡Oh, no! Pero, sin embargo, sospe-
cho, conozco algo el régimen egoísta 
de estos alrededores. ¿Es así? 
—¡Bah! Bien se conoce que sabe us-
ted poquís imo de esto. Porque, créame, 
he venido leyendo un artículo perio-
dístico referente a la consabida <Acción 
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je España en Marruecos», y he tenido 
que dejarlo porque ios nervios se me 
crispaban. Esas atrocidades que los 
moroR cometen con nosotros, ¿cree 
usted que no tiene idénticos prece-
dentes con lo que en algunos rincones 
de España se viene haciendo desde 
que Iberia está en su sitio? 
— Hombre.... 
—Ya le he dicho que,, por mi des-
gracia, tengo la carrera de! Magisterio. 
Llevo algunos años de enseñanza prác-
tica y a! frente de un centenar de niños, 
niños que ios recibí nada más que con 
la ingénita facultad de sentir en el grado 
ínfimo, es decir, como sienten los re-
toños salvaies. Pues bien; para que 
usted se dé cuenta de la veracidad de 
mi ex t raño asentimiento, escúcheme. 
Uno de los muchachitos que tengo a 
mí cargo es hijo del Alcalde, peisona 
de quien no quiero enumerar sus cua-
lidades morales, porque no sabría acer-
tar en el juicio. Mas el caso a que me 
refiaro no necesita tal preámbulo . Con 
motivo de las fiestas locales, se me 
ocurr ió este año iniciar un concurso de 
premios modestos, de mi peculio par-
ticular, y con el fin de otorgarlos a aque-
llos niños que, durante las vacaciones 1 
estivales, hubiesen aprovechado mejor 
el t iempo^n beneficio de sus estudios. 
Así las cosas, y cuando la fecha del 
fallo iba aproximándose , recibí la visita 
del citado padre, que, para su desgracia 
o su suerte, había dado el ser a un 
trozo de piedra berroqueña en estado 
bravio. Hablamos... y yo le indiqué, 
amigablemente, los escolares que, a mi 
honrada manera de pensar, serían favo-
recidos con los dichos est ímulos. Claro 
que su hijo no se encontraba entre ellos, 
como usted puede sospechar. Esto, 
unido a una razón que a él ie sentó de 
perlas, fué causa para... ¿qué dirá usted 
que hizo? Asómbrese . Habló con dos 
concejales, cuyos hijos se encontraban 
al mismo nivel intelectual que el suyo, 
y considerando que era un manejo de 
partido y una ofensa para la primera 
autoridad, me prohibió celebrar el acto 
públ icamente , so pena de perjuicios ma-
yores. Los insectos del pueblo, esa 
muchedumbre empequeñec ida por el 
desamor a las letras y a la justicia, ca-
llaron miserablemeníe. . . y yo he tenido 
que callar por temor a que ese bárbaro 
no llevase a cabo una de tantas felonías 
que se cometen a diario, amparándose 
en el desamparo que la Ley tiene a los 
hombres honrados que trabajan en pro-
vecho de la Humanidad. Y ahora lea de-
tenidamente lo que este señor escritor 
dice de nuestra <Acción de España en 
Marruecos». , . 
S. R O D R Í Q U E Z - R A M O S . 
Castilla la Nueva, Sepbre, 1921. 
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R a s g o s de ingenio 
por Jacinto Benavente 
De venta en la librería «El Siglo XX> 
y lo tiene la Casa de Tejidos de 
L E O N 
A toda persona que compre 
en esta Casa desde 25 ptas. 
en adelante, se le regalará una 
participación. 
Piezas de Grano de Oro, con 
24 varas 25 ptas. 
Piezas de tela sin hueso, con 
12 varas 12 > 
Camisetas caballero, desde 1.25 > 
CAMISETAS de Diño desde 0.75 > 
CRUÜILLG DE HILO a 1.25 » 
Chales de felpa, con seda a 30 > 
Gamuzas y paños de lana, cia-
se superior, para abrigos 
de señora y colores de 
[lic\n novedad, con 7 cuar-
tas de ancho a . 0 > 
Lanas de vestido para señora 
colores fantasía a 5 > 
Chales de punto de señora , 
clase superior desde 15 » 
Refajos de punto para señora a 7 > 
Toquillas de lan» superiores a 3 » 
MEDIAS DE SEÑORA desde 0 60 » 
Pañuelos jaretón para Sra. a 0.35 > 
Pañetes y franelas cíe vestidos 
noved'Ul desde 1 » 
CAMISAS DE SEÑORA desde 4 » 
MEDIAS DE SEDA a 3 » 
Cot íes de traje de caballero, 
clase superior a 30 > 
Calcetines de Caballero desde 0.40 » 
CUELLOS DE HILO a 0.50 » 
Vion azul para trajes de mecá-
nico desde 1.50 > 
Panas de pantalón a 2.50 » 
Corte de traje de Caballero, 
clase superior a 18 » 
PAÑUELOS DE YERBAS a 0 . 3 0 » 
Pañue los hilo jaretón de Ca-
ballero, clase superior a 0.50 > 
CAMISAS DE CABALLERO a 7 > 
Capotes de agua para campo a 11 > 
PARAGUAS a 7 > 
Fajas negras de abrigo de Ca-
ballero desde 1.75 > 
Bufandas de abrigo, clase po-
pular a 1.25 > 
Bufandas de lana, clase supe-
rior a 3 > 
Pelli/as de castor, clase extra a 25 » 
Driles hilo superiores a 1.50 > 
Cortes de colchón para cama 
de matrimonio a 10 » 
Baúles mundos anacarados, 
clase superior a 18 » 
Gerga de mantas para el ara-
do a 2.50 » 
Camas de hierro y acero para 
matriiiionto a 60 > 
Museiina con vara y cuarta de 
ancho a 0.75 > 
PARA EL SINDICATO AGRICOLA 
La previsión del tiempo 
(CONCLUSIÓN) 
Conviene que conozcan mis lecto-
res, que las depresiones atmo-iféricas 
no se circunsciiben corno antes se creía 
a una localidad determinada; sino que 
forman parte de las grundes borrascas 
que influyen a la vez en toda Europa; 
siendo las que abordan nuestra Pen ín -
sula de dos dases: depresiones del A t -
lántico y depresiones del Medi ter ráneo. 
Las primeras, que son las principales, 
van siempre de SO a NE, de O a E, 
o de NO a SE. Se inician por el aumen-
to de la temperatura y la baja del ba-
rómetro. Entonces échase de ver, que 
si la veleta gya al ÑO (por el S ) la 
tormenta pasa a! Norte de la localidad. 
En cuanto a las depresiones de! Me-
diterráneo es fácil distinguirlas, porque 
se manifiestan por vientos del N , del 
NE y del NNO., a la vez que desciende 
el barómetro , (1) entonces hay que dis-
tinguir si la borrasca penetra en Europa 
o Africa. En el primer caso rola el vien-
to al NO y O y las lluvias son torren-
ciales; en el segundo caso la veleta va 
del N al S por el Este y las lluvias son 
menos copiosas y duraderas. 
Y para terminar esta ligera noción, 
solo me resta advertir que en todo 
caso puede saberse donde se halla el 
centro de una borrasca; para ello, basta 
con tener en cuenta la ley de Buys-
Baliot, que dice así: «Vuelta la espalda 
al viento en nuestro hemisferio, las ba-
jas presiones quedan a la izquierda del 
observador y las altas a la derecha. » 
Ahora pasemos a lo necesario para 
la organización de una «estación me-
teorológica». Todo se reduce a montar 
con poco coste los apaia íos necesarios, 
a mandar avisos del registro de los 
mismos y a recibirlos con la carta del 
tiempo, o mejor dicho, con los datos 
para formar la carta del tiempo. Los 
datos se enviarán a la oficina nacional 
más próxima, que por punto general 
están instaladas en las capitales. 
Como ¡a importancia que pueda tener 
el asunto que nos ocupa, lo es princi-
palmente para el servicio agrícola, pue-
de instalarse la estación en la Vega, en 
una finca próxima al pueblo, y por 
medio de signos convenc iona les , ' s eña -
les luminosas, etc., anunciar a los la-
bradores los diversos meteoros. 
Resta hablar del número, colocación, 
observación y registro de los aparatos, 
pero como no sabemos el alcance que 
puedan tener estos escritos, creemos 
hay por ahora bastante con lo expuesto. 
¿Util idad? Salta a ¡a vista: pues el 
labrador se abstiene muchas veces de 
emprender ciertas faenas cuando tiene 
la suerte de preveer un régimen l l u -
vioso. Además hay aparatos para luchar 
con éxito contra ciertos meteoros; pue-
den asimismo preveerse ios amiciclo-
nes o el régimen seco con sus fríos 
excesivos y terribles heiadas. 
El Sindicato Agrícola, para quien no 
es indiferente ninguna cuestión que 
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;ttane a la AgricuUura, estu iio todo lo 
expuesto y te!«ue!va en deliniíiva. 
Por lo demás, hemos tenido un gran 
placer en despertar la afición a los es-
tudios meteorológicos en nuestra tierra 
y terminamos acogiéndonos a la bene-
volencia del Sindicato, y reiterando las 
gracias ai Diiector de esta popular y 
cariñosa publicación. 
/ . Aviiés-Casco Lora. 
Octubre, 10 de 1921. 
(1) Las tormentas que se han desencade-
nado durante la segunda quincena del pasado 
Septiembre, castigando la región oriental de 
España, han reconocido por causa la existen-
cia de una importante depresión del Medite-
rráneo. 
Consultorio moderno 
de Medicina y Ciruj ia 
SEGUNDINO MATA MORO 
A n t i g u o externa de los h e s p i t a i e s di Hadrid y parís 
Tratamientos especiales para la curación 
de las enfermedades de la m a t r i z : infla-
maciones, dolores, úlceras, desarreglos 
de lo menstruación, tumores y muchos 
casos de esterilidad, sin curación. 
En ¡os catarros crónicos del pecho y 
tubercu los i s : inhalaciones de. ozono y 
electrólisis medicamentosa. 
Vejiga y estrecheces de la uretra: 
dilatación, sin la más pequeña molestia. 
enfermedades nerviosas: dolores a r t i -
culares y musculares, parál is is , baños y 
duchas eléctricas secas, electricidad. 
G E N E R A L RIOS, 21 
: N O T I C I A S : 
VIAJEROS 
Con motivo de la enfermedad del 
teniente coronel de Garellano, D. Alber-
to Murga, hemos tenido el gusto de 
saludar a su distinguida hermana, seño-
rita Clara Murga, condesa de Vado-
Glorioso; a su hija, señorita Joaquina 
Murga,y a su hermano D, Rafael Murga, 
que han venido de San Sebastián, don-
de residen. 
Salió para Xauen, donde va destina-
do, nuestro distinguido amigo y paisano 
el capitán médico, D . Francisco Bláz-
quez Bores. 
'1 ambién salieron para Málaga, nues-
tros amigos D . Francisco Hidalgo Vila-
ret y D. Antonio Muñoz Reina. 
EL VIAJE DE SS. M M . 
La Prensa de Málaga y Granada, dan 
como seguro la visita a las vecinas capi-
tales, de las reinas doña Victoria y doña 
Maria Cristitia,para fecha muy próxima. 
Sena imperdonable, que por quienes 
corresponda, no se hicieran activas y 
eficaces gestiones, hasta conseguir que 
SS. M M . visitaran nuestra ciudad y el 
magnifico Hospital instalado en el Asilo. 
Precisamente el viaje de tan elevadas 
señoras, no tiene otro objeto que visi-
tar personalmcn'e los hospitales anda-
luces; Antequera puede enorgullecerse 
de tener instalado uno de los mejores 
de la región, y lo menos que merece 
el pueblo que asi obra, es que sus reyes 
admiten el esfuerzo que esta ciudad 
realiza. P repa rémonos pues, a recibir 
muy pronto tan augusta visita. 
DESTINOS 
Han sido destinados en comisión, a 
los Regimientos de Alava y Borbón, de 
guarnición en Málaga, nuestros queri-
dos amigos los tenientes de esta Zona, 
don Alonso Márquez y D. Félix Baran-
dica. 
D O N A T I V O 
Un suscritor de este semanario y pai-
sano nuestro, D. Francisco Javier Gue-
rrero que reside en Oviedo, nos envía 
pesetas 2.50 para contribuir a la sus-
cripción en favor de los soldados heri-
dos y enfermos de este Hospital. 
Damos las gracias al paisano en nom-
bre dñ la Caridad y de la Junta de da-
mas, que es quien patrocina y ejecuta 
toda la obra benéfica. 
¿ L o s cha le s m á s baratos? 
C A S A BERDÚN 
NUESTROS PAISANOS 
Repasando la Prensa de la vecina ciu- i 
dad de Córdoba , vemos en ella, la per-
severante y activa gestión que viene de-
sarrollando en favor de las clases mer-
cantiles e industriales de dicha eapital, 
nuestro querido amigo y paisano, don 
José Carrillo Pérez. 
Su actuación al frente de la Federa-
ción Gremial Cordobesa y del Círculo 
Mercantil, merecen ias mayores alaban-
zas y despierta los más vivos entusias-
mos de las clases mercantiles,que tienen 
depositada su confianza en nuestro pai-
sano; quien ha sido también designado 
Delegado provincial, por la Federación 
Gremial española, conforme a la última 
asamblea de Santander. 
¡Que falta les hace un Carrillo Peréz, 
a las clases mercanüles e industriales 
antequeranas! 
CORRESPONSAL 
Ha sido nombrado corresponsal de 
<La Unión Mercantil», de Málaga, nues-
tro redaclor-jefe, Sr. Aragonés . 
N A T A L I C I O S 
En feliz alumbramiento ha tenido un 
niño la esposa del activo comisionista 
de esta plaza, D . Manuel Matas Gon-
zález. 
También ha tenido una niña, la espo-
sa del amigo nuestro, D. Andrés García 
Rosas. 
A ambas familias enviamos nuestro 
parabién. 
ENFERMA 
Se encuentra enferma de algún cu i -
dado la madre de nuestros queridos 
amigos, D. Jesús y D. José Pozó. 
Deseárnosle mejoría. 
DE INTERÉS 
Doña Isabel Marín, profesora en par-
tos, ofrece su domicilio y profesión. 
Calle Duranes. 
UNA CARTA 
El Sr. Alcalde de Antequera ha reci-
bido de varios soldados del batallón de 
Garellano, carta de la que entresacamos 
los siguientes párrafos. 
Apreciable señor: Muchos y grandes 
recuerdos tenemos todos los del bata-
llón expedicionario, y en general que-
daremos y llevaremos grabados en nues-
tros corazones el noble proceder y el 
cariño con que nos ha acogido el pue-
blo que usted tan dignamente repre-
senta. 
Sería para nosotros un cargo de con-
ciencia, si no supiéramos agradecer la 
gratitud del pueblo antequerano que, 
con los brazos abiertos nos recibió.brin-
dándonos cuanto ellos tenían por que 
nuestra estancia fuera agradable, y aún 
más que si bien nos supo iécibir y al-
bergarnos, del mismo modo y con el 
corazón encendido de amor y patrio-
tismo supo también darnos el postrer 
adiós. 
Y termina la carta enviando un voto 
de gracias a D. José Moreno f Alba 
por las atenciones.prodigadas a éstos. 
EN FAVOR DE LOS HERIDOS 
En la semana próxima se llevará a 
electo en el local de la Cruz Roja, ame 
una representación de la Directiva y ias 
señoritas que han vendido las papeletas, 
la rifa del cogin expuesto en el escapa-
rate del Sr. Berdún, y cuyos productos 
se destinan a socorrer a los heridos de 
este Hospital, y al obsequio que ha de 
hacerse a nuestros paisanos que luchan 
en Africa. 
En el domingo próximo daremos a 
conocer el n ú m e r o premiado. 
V O T O DE GRACIAS 
Por el Inspecior jefe de 1.a enseñan-
za, ha sido concedido un voto de gra-
cias a los maestros de la graduada «León 
Motta», señores Vázquez Vílchez y Her-
nández Rodríguez, por los trabajos rea-
lizados en favor de la Mutualidad. 
Sea enhorabuena. 
U N LLAVERO 
Con llaves, ha sido encontrado en 
calle Diego Ponce; la persona que acre-
dite ser su dueño , puede retirarlo de 
esta Redacción. 
A LOS CONTRIBUYENTES 
Hacemos saber que el plazo volun-
tario para el pago de la contr ibución 
industrial, territorial, etc., es del 2ó al 
30 del corriente mes; estando estableci-
das las oficinas en Cuesta de la Paz, 16. 
AVISO 
Ponemos en conocimiento de los in-
teresados, que durante el mes presente 
y el entrante, es la revista anual de los 
individuos pertenecientes a la segunda 
reserva, en esta Comandancia. 
I 
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D O N A T I V O S A LA CRUZ ROJA 
La sociedad de carpinteros «Los Cons-
cientes» ha entregado a la Cruz Roja, 
cien pesetas para los gastos que oca-
sionen los heridos y enfermos. 
También la sociedad obrera >Unión 
fabril», ha entregado con el mismo ob-
jeto y a dicha entidad, otras cien pese-
tas, y es seguro qüe otras sociedades 
seguirán el camino marcado por las dos 
mencionadas. 
EN 61 ASILO 
En nuestras frecuentes visitas al hos-
pital, hemos podido observar c ó m o no 
falta detalle en el cuido y atenciones de 
que son objeto los hospitalizados tanto 
por parte de la Junta de damas, señoritas 
y religiosas terciarias, como de los se-
ñores médicos civiles y médico Director 
a quienes auxilia como practicante, de 
manera eficaz, el señor Vergara Mistrot. 
Los soldados que aún quedan de la 
primera expedición, mejoran notable-
mente; los de la penúl t ima están ya 
bastante mejor y solamente entre los d é 
ia última existen algunos casos graves 
de procesos palúdicos e infecciosos de 
vientre. 
Uno de los soldados de Garellano de 
los que quedaron aquí enfermos, padece 
una bronco-neumonia grave, aunque 
ya se ha iniciado mejoría. El sub-oficia!, 
señor Rodríguez y el cabo y soldado 
del citado batal lón, que estaban enfer-
mos mejoran notablemente y muy pron-
to se incorporarán a sus destinos. 
El teniente coronel de Garellano don 
Alberto Murga, continúa mejorando de 
su dolencia; y muy pronto si se atiende 
a sus deseos tomará el mando del bata-
llón, aunque es posible que a ello se 
oponga el completo restablecimiento 
del enfermo. 
Entre los donativos recibidos directa-
mente en el hospital, durante la semana 
última, figuran: doscientas cincuenta 
pesetas y un paquete de tabaco para 
cada soldado, del Círculo Liberal; trein-
ta y cinco pesetas para Ta suscripción, 
de varios soldados de Garellano; cin-
cuenta pesetas, de una señora que ocul-
ta su nombre; cien pesetas de D. José 
Estrada y Estrada; cien pesetas de la 
«Unión Fabril», (sociedad obrera de la 
lana); cincuenta pesetas y una guitarra 
de D . Rafael Murga; y un saco de pata-
tas de D. Baldomcro Bellido. 
El teniente coronel de Careliano ha 
obsequiado a los soldados con un pa-
quete de tabaco y un cigarro puro a 
cada uno; y D . Francisco Martínez, due-
ño del hotel Colón , ha enviado un ba-
rr i l de aceitunas y en distintas ocasiones, 
varias fuentes de pescado. 
La Cruz Roja franquea y remite dia-
riamente por término medio unas cua-
renta cartas de los soldados hospitaliza-
dos, a sus respectivos destinos. 
También han obsequiado con tabaco 
y cigarros puros a los soldados hospita-
lizados, de Garellano, 
MARIO 
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V A Y A CDAJÑSANA m i S C i l O A 
CñSa BERDÚH 
Croquis de marruecos 
Comprende todo el territorio 
del Protectorado español, con 
minuciosos detalles, y en for-
ma plegable para bolsillo. 
Precio: 1.50 ptas. 
De venta en !a librería «El Siglo XX». 
VIDA M U N I C I P A L 
Ses ión del viernes último 
Preside eí señor García Gálvez, y 
asisten ios concejales, señores León 
Motta, Casco García, Ramos Gaitero, 
Ruiz García, Aivarftzdel Pino. Romero 
García, Gallardo del Pozo, Burgos Gar-
cía, Vallés Arnau, Navarro Berdún, 
López Gómez y Tapia Aragón. 
ACTA, Y CUENTAS. 
El secretario señor Gálvez , leyó el 
acta de la sesión anterior que fué apro-
bada. También fueron aprobadas varias 
cuentas de gastos e ingresos. 
ACLARACIÓN. 
La presidencia hace constar, que 
ampliando el ofrecimiento hecho, a los 
señores concejales en !a sesión anterior, 
habia querido traer las cuentas genera-
les de gastos é ingresos, durante su 
gestión administrativa al frente de la 
Alcaldía, pero que la enfermedad del 
señor Coníador lo ha impedido; con-
fiando en que la en próxima sesión po-
drá satisfacer su deseo. 
R U E G O S V PReeUNTf lS 
EL ASUNTO DE LAVADEROS. 
El señor Ramos Gaitero, pide a la 
presidencia, que con carácter de urgen-
cia, se suspendan las obras que viene 
realizando en la ribera, el señor Vallés, 
en sitio inmediato a ios lavaderos; obras 
que dice se realizan, contra lo informa-
do por la comisión nombrada a este 
efecto, contra lo acordado en sesión 
anterior y con manifiesto perjuicio de 
los intereses del vecindario. 
E! señot Romero García, dice, que si 
el señor Vallés edifica fuera de la alinea-
ción debe obligársele a que no se 
extralimite de su derecho, pues los per-
judicados son los intereses generales 
del vecindario, de los industriales de la 
ribera, y de las mujeres del pueblo que 
se les priva del sitio que necesitan para 
lavar. 
El señor Casco García, dice, que sin 
ánimo alguno contrario al señor Vallés, 
defiende los intereses públicos del 
vecindario; y que el señor Vaüés no ha 
debido venir a esta sesión, para coartar 
o provocar con su presencia a ios com-
pañeros de cabildo. 
E¡ señor Vallés, dice, que no ha pre-
tendido con su presencia coartar y me-
nos provocar a nadie. Que ha venido a 
la sesión porque creía ya estaba el 
asunto suyo fuera de discusión y que 
el informe de esa comisión a que se 
refetia el señor Ramos Gaitero, afecta a 
otra cuestión y no a ¡as obras que viene 
realizando. 
Dice que dado por supuesto, que se 
haya salido de !a alineaciórt antigua, se 
trata de un campo y no cree perjudicar 
a nadie; manifestando que el s eño r 
Romero García se salió también de la 
alineación en obras en ia caíle Vestua-
rio y no hubo tanto encono ni nadie le 
molestó. 
El señor Romero García contesta, que 
mal ha podido salirse de la alineación 
como dice el señor Vallés, cuando él 
no ha realizado obra alguna en la calle 
mencionada, y que está en un error el 
señor Vallés si cree que en ia ribera 
puede edificarse a capricho, pues aque-
llo es servidumbre pública y hay que 
respetarla. 
Dice, que el pueblo tiene derecho 
como tal servidumbre, a metro y medio 
de superficie a cada lado'de la corriente, 
que es lo estrictamente necesario para 
el sitio que han de ocupar las piedras, 
y las mujeres que en ellas han de lavar, 
y que por nada ni por nadie debe 
restársele nada de ese derecho al vecin-
daiio cuyos intereses defiende. 
El señor Ruiz García en tonos conci-
liatorios e invocando para ello su amis-
tad con el señor Valles ruega a éste 
abandone el salón de sesiones durante 
unos minutos, para evitar la violenta 
situación de todos, y que pueda liure-
mente tratarse el 'asunto. (El señor 
Vallés abandona el salón seguido del 
señor López Gómez. ) Se discute larga-
mente el asunto tomando parte casi 
todos los señores concejales presentes, 
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y en definitiva se acuerda, salvando 
todos k»s respetos y consideraciones 
que merece el compañero, ratificarse en 
lo acordado en sesión anterior. 
SOBRE LOS REPARTOS. 
El señor Casco García, dice, que co-
ta! vez en la próxima sesión cuando se 
presenten las anunciadns cuentas, él no 
pueda asistir, desea hacer las siguientes 
manifestaciones: Que a nada conduce 
la presentación de esas cuentas, pues 
ningún concejal duda de la honorabili-
dad de la Alcaldía ni que se filtren pe-
setas; pero sí están obligados con el 
pueblo a determinadas reformas que no 
llevan trazas de realizarse y de ahí su 
requerimiento. 
Dice, que ios concejales conservado-
res estaban desautorizados para impo-
ner al pueblo repartos, que en la oposi-
ción han combatido tan rudamente, y 
que si tiansigieron con ellos, fué porque 
se ofreció a¡ pueblo determinados be-
neficios relacionados con la traída de 
aguas y saneamiento de la población, 
que al no cumplirse, traen aparejadas 
agrias censuras que hay que evitar, 
cumpliendo todo lo ofrecido en el progra-
ma del partido. 
El señor Romero García, dice, que 
el pueblo requiere constantemente a ios 
concejaies para que cumpian los com-
promisos contraídos; que cada día están 
más en evidencia ante ia opinión y que 
precisa acometer con urgencia esas 
reformas. 
La presidencia les contesta, qde todo 
es culpa de la falta de dotación de los 
servicios, citando como ejemplo las 
obras del Hospital, para las que había 
presupuestas 15.000 pesetas, y se llevan 
gastadas 19.000,8111 poder dar por termi-
nadas las obras, aún en mucho tiempo. 
Dice, que ha atendido a las obras 
más urgentes, y que aún existen algu-
nas como matadero, cementerio y otras 
que hay que atender con preferencia, 
y que cada una de las obras que se 
realizan tienen su concejal inspector 
que se ocupa de que haya en ella, ia 
mayor economía. 
Dice, que efecto del retraso con que 
se han llevado a cabo los trabajos de 
las comisiones, no se han cobrado más 
que cinco meses de los arbitrios, en vez 
del año completo, y que esa falta se 
¡eíleja en los ingresos. 
El señor Casco García pregunta, si se 
ha cobrado mucho del reparto anterior, 
y pide se apremie a la Ejecutiva para 
que sea un hecho el que todos paguen 
y no se de el caso de que mientras 
unos aportan voluntariamente sus pe-
setas, otros se echan atrás y no pagan, 
sentando funestos precedentes para el 
cobro del futuro reparto, 
SEGUIMOS EN TINIEBLAS. 
El señor Gallardo del Pozo, pide no-
ticias sobre el resultado de las gestio-
nes d é l a Comisiór: encargada del asun-
to de la luz. 
Le contesta la presidencia, que la 
Comisión se reunió el miércoles último, 
a ella asistió el señor Bouderé aportan-
D i á l o g o 
entre una señora y una criaóa 
— LA SEÑORA: Serafina, vaya V. 
a «L'a Fin del Mundo*, y se trae 
un kilo de azúcar terrón, de 1.65; 
un cuarto kilo café tostado Puerto 
Rico de 2 ptas,; un kilo arroz 
Bomba, de 1.40; un kilo bacalao 
Labrador, de 2.50; un kilo habi-
chuelas; otro de garbanzos y otro 
de habas finas, de a peseta; una 
lata de 4 libras manteca GIL de 
9 ptas., y una botella coñac mo-
nopolio de 5 pías, y otra de tres 
cepas, de 7, ambas de Domecq; y 
tres libras chocolate de 5 reales 
que lo dau a 1.10; además, 3 latas 
leche de 1.65 y otras tres de ha-
rina lacteada de a 2.45: ¡te daré 
una lista, porque tú no tienes ca-
beza para tanto!... 
— LA CRIADA: Mejor es, señorita; 
pero que sepa V. que yo no voy 
tan lejos ganando treinta reales y 
mal comida. 
—LA SEÑORA: Mujer, no seas 
idiota; «¿a Fin del Mando» es un 
establecimiento que arreglan mu-
cho, en calle Lucena ninn. 33. 
—LA CRIADA: ¿Es ahí?, ya sé. 
(Y cogiendo los canastos, se tira 
la escalera como si hubiera visto 
un soldado de los de Gareliano). 
—LA SEÑORA: (Grita desafora-
damente)... ¡Serafina,... Serafina... 
que tienen que regalarte por cada 
cinco duros un paquete de sal fos-
fatada para mesa!... 
—LA cRiADa: ¡Qué suerte tienen 
las señoritas, y las criadas un tiro 
por lo aíío de la cabeza! 
(En la tienda) 
—Despácheme aseguida y, mi 
señora que tiene que regalarle la 
sal... Y a mí, qué me va usted a 
regalar... 
—A tí una copiía de vino mos-
catel, que vale el litro 2 pesetas. 
—Yo lo que quiero son polvos... 
—Pues aquí los polvos que hay 
son para la ropa, a 0.90 el kilo. 
Además, como no quieras el pos-
tre Ideal, de limón, almendra, cho-
colate o vainilla, que vale a pe-
seta el paquete, puedes tomar el 
tren para Zeluán... 
Todo de venta en 
cal le Trinidad de Rojas , 3 3 
y en a(EI Día,, Barrero , 16, 
Antequera 
do unos datos, y que la Comií ión los 
estudia. 
El señor Gdílardo del Pozo, insiste 
sobre el particular, y dice, que las pro-
testas son generales; que indusiriales, 
particulares y ei puebloen masa,protesta 
de las deficiencias del servicio de alum-
brado, tanto público como particular, 
culpando todos al Ayuntamiento por su 
apatía en este asunto. 
Dice, que él entiende, que así como 
el Ayuntamiento iníeiviene e impide 
que se dé leche aguada, géneros co-
mestibles en mal estado, y carne y pan 
faltos de peso, así mismo ia luz es un 
servicio público en el que puede y de-
be intervenir el Ayuntamiento para 
evitar se abuse del público, dándole un 
voltaje distinto, menor del que se debe. 
El señor León Motta, dice, que en lo 
que afecta a! servicio de alumbrado 
público es seguro que la Comisión que 
está actuando lo resolverá pronto y 
definitivamente, y que en cuanto a lo 
que afecta al servicio particular entien-
de, que los particulares que se crean 
perjudicados en sus intereses por ano-
malías en ei servicio de alumbrado, de-
ben elevar sus quejas oficialmente al 
Ayuntamiento y éste estudiará su actua-
ción en el asunto, en defensa de los 
intereses del vecindario: acordándose 
pase ei asunto a la Comisión Jurídica 
para que informe. 
El señor Romero García dice, que 
debe activarse la reunión de esa Comi-
sión, pues ei pueblo está verdadera-
mente moíestó con este asunto, todas 
las censuras son para el Ayuntamiento 
y éste debe a todo trance atender y 
remediar, las justas quejas del vecin-
dario. 
D E GUARNICION. 
£1 señor Alvarez del Pino, insiste en 
la necesidad de activar lo referente a las 
obras de saneamiento del cuartel, por 
lo que pudiera ocurrir. 
Y no habiendo otros asuntos de que 
tratar, se levantó la sesión. 
No se devuelven los originales, ni acere* 
de ellos se sostiene correspondencia. 
Secc ión Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana, y señores que lo costean. 
Parroquia de Santiago 
Día 7.—Sres. Hijos de don Pascual 
Romero. 
Día 8.—Doña Teresa Rojas, por su 
esposo D. Ignacio Rojas. 
Día 9.—Don Ramón Checa Moreno. 
Día 10.—Sres. Sarrailler. 
Día 11.—Don Francisco García Berdoy, 
por sus padres. 
Día 12.—Doña Carmen Herrera, por su 
esposo D. Diego del Pozo. 
Parroquia de San Pedro 
DÍB 13.—Doña Purificación Jiménez 
Rodríguez, por sus difuntos, 
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TTlás soldados enfermos 
El miércoles úit inio 'en el tren-hospi-
tal número l , que de. Málaga iba a 
Granada, llegaron a veinte solda-
dos enfermos procedentes directamente 
de Melilla. 
A pesar de lo intempestivo de !a hora, 
estaban esperándoles en la estación, las 
autoridades civiles y militares y la 
directiva de la Cruz Roja con la briga-
da completa, camillas y todo e! servicio 
de esta institución. También esperaba 
a los enfermos para hacerse cargo de la 
expedición, el comandante -médico d i -
rector del Hospital don Antonio Valero. 
Los enfermos, que no necesitaron 
utilizar el servicio de camillas, dispues-
to por la Cruz Roja, fueron trasladados 
al hospital, en coches particulares cedi-
dos gratuitamente por sus dueños . 
Seguidamente fueron encamados, y 
después les fué servido algún alimento 
y la asistencia facultativa que cada cual 
necesitaba. 
He aquí la relación de los soldados y 
cabos que comprendía la expresada 
expedición: 
Regimiento de España, núm. 46; sol-
dados José Molina Montano, Manuel 
García Romero, Juan Morón Rosas, 
Juan García Jiménez, Juan Pozo Ba-
rranco. 
Regimiento Húsares de Pavía; solda-
dos Antonio G ó m e z Osuna, Juan M u -
ñoz Moreno, Manuel Sobrino León, 
cabo Robustiano García Almagro, mol-
dados Juan Carmona Revore, José M o n -
tes Garabito. 
Regimiento de Oíumba, núm. 49; sol-
dado Manuel Santanella López. 
Segundo regimiento de Artillería de 
montaña; soldado Julio Ojeda Baños . 
Idem del primero; soldado Domingo 
Alegre Bufón. 
Comandancia Intendencia de A4elii!a; 
cabo Eusebio Fernández Tejedor, solda-
do Ignacio Molina Lozano. 
Cuarto de Artillería ligera; soldado 
José Santaya Sierra. 
Regimiento Húsares de la Princesa; 
soldado Juan Molina Lozano. 
Regimiento Boibón , núm. 17; solda-
do Manuel Gutiérrez Fanne. 
Regimiento Toledo, núm. 35; soldado 
Florentino Osorio Redondo. 
Los reclutas de 1921 
El «Diario Oficial» del ministerio de 
!a Guerra pubica un decreto disponien-
do.que en los días 15, 16 y 17 del mes 
actual se concentren en las cajas corres-
pondientes los reclutas del'cupo de filas 
del reemplazo de 1921 y los que por 
cualquier otra circunstancia tengan que 
ingresar con estos mozos. 
En dicha disposición se señala el cu-
po del sorteo de los mozos que hayan 
de ser destinados a los cuerpos de guar-
nición en Africa, de cuyo sorteo serán 
excluidos los mozos acogidos a los 
beneficios del artículo 28 de la ley de 
Reclutamiento. 
El referido sorteo se verificará el día 
18 del corriente mes. 
Teniendo en cuenta las anormales 
circunstancias, se dispone que queden 
suspendidas las permutas y susthucio-
nes para Africa 
Asimismo se dispone que los capita-
nes generales no autorizarán la incor-
poración con retraso de ninguno de los 
mozos de cuota, sea cual fuese la causa. 
Muestras de gratitud 
De un soldado hospitalizado. 
Amables lectores: Ruego a ustedes 
perdonen las deficiencias que notaren 
en estás1 líneas, que me obliga a trazar 
el cumplimiento de un deber ineludible, 
por ser un novel en la materia; pero 
adquieran la certeza de que es ei fiel 
reflejo de mis sentimientos. 
Ante todo debo demostrar mi más 
profundo agradecimiento hacia la Junta 
de damas, que tan acertadamente dirige 
el mal denominado <Hospital de san-
gre* (a mi corto juicio), por estar más 
en consonancia con un sanatorio, y al 
pueblo antequerano en general que 
coadyuva si sostenimiento de tan bené-
fico establecimiento. 
k ú mismo son dignas de elogio las 
damas y señoritas que se esfuerzan en 
rodearnos de cuidados soío compara-
bíes con ios de una madre, derramando 
a ia'vez, durante su estancia en ei cita-
do esfab 'ed ín ieulo un bálsamo puriíi-
cador que hace olvidar las penalidades 
(aunque por la Patria todos los sacrifi-
cios son pocos), inherentes a una cam-
pana y !a nostalgia propia del que se 
encuentra alejado de ia familia y del 
terruño. 
Son también dignos de admiración 
por la laboír que están realizando los 
ilustres doctores que nos visitan y las 
hermanas del Sagrado Corazón, que 
con el practicante ejecutan las prescrip-
ciones facultativas. 
¡Loor! Al pueblo patriótico y carita-
tivo que siempre ha honrado y honra 
el lema que en su legendario escudo 
ostenta de «Por su amor». 
UN VETERANO. 
De los soldados de Careliano. 
Es prueba de que los soldados de 
Gareliano, tendián siempre un grato 
recuerdo de su paso por esta Ciudad, 
los siguientes párrafos de cartas d i r i -
gidas a unos señores de Antequera y 
que reveían su agradecimiento. Dice 
así: 
«Pe rdónenme ante todo la tardanza 
en escribirles, pero no quería hacerlo 
Lantes, sin establecer comparación entre 
Málaga y el beneméri to pueblo de A n -
tequera, hoy ya documentado lo bas-
tante, me creo en el deber de dirigirme 
a ustedes; primero, para agradecer su 
muy fina a í e n d ó n que jamás sabré co-
rresponder lo baslante y segundo, para 
dirigir un muy car iñoso saludo a la 
hosphalaüa ciudad de Antequera, para 
la que sin excepción, guardaremos to-
dos lo de Garellano un imperecedero 
reconocimiento. 
Es la única población, que ha sabido 
albergar dignamente a estos hijos de 
Bilbao, agradecidos de todos, más te-
niendo en cuenta que ello ha dispuesto 
un sacrificio, aunque no estéril, con 
hacerlo así: ¡Quiera Dios que todo el 
beneficio que hemos recibido de ese 
noble pueblo, se trueque en felicidad 
para sus habitantes, pues bien acree-
dores son a ello, ya que haciéndose eco 
de las circunstancias, ha procurado ser-
nos extremadamente familiares, como 
así ha sucedido. 
Este Málaga, con todos sus atrac-
tivos, no ha hecho ni una centésima 
parte de lo que dicho queda, bien por 
lo acostumbrada que está a recibir t ro-
pas o por indiferencia; el caso es, que 
echarnos en falta nuestra querida A n -
tequera, que después de nuestra tierra 
natal, es la primera para nosotros. ¡Viva 
Antequera!» 
La firman, Ajustino Hernández , Agu i -
lera, Honorato Vidaurreta y T o m á s Fer-
nández. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Concepción Espejo Cárdenas , Elena 
Castillo Muñoz , Manuel García Torres, 
Agustina García Vergara, Antonio León 
Melero, Socónos Romero Berdún, Ma-
nuel Bernúdez Muñoz, Antonio Romero 
Alvarez, Francisca Quintana Molina, 
Antonio Matas Montero, Ana María 
González Cobos, Miguel Ortega Solís, 
Carmen Castillo García, Dolores J imé-
nez Tor íosa . Enrique Mora Arisa, Vic-
toria Díaz Muñoz, María del Rosario 
Casoria Aranda, Emilio García Valver-
de, Justo Morales Veíasco, Remedios 
García Soto, Eduardo Trascasiro Ruiz, 
Purificación Romero Escobar, Antonio 
García Ruiz,,Bernardo Maclas Sánchez . 
Varones, 12.—Hembras, 12. 
Los que mueren 
Carmen Casero A!ba, 38 años ; María 
Arjona Marios, 25 años; Teresa Arcas 
Castañeda, 74 años ; Juan Vergara Rojas, 
68 años; José Rabaneda Romero, 76 
años; Manuel Ortega Solís, 2 años; Re-
medios Gallego Rodríguez, 7 meses; 
Dolores González García, 60 años; Car-
men Casero Ruiz, José Madrigal Espi-
nosa. 
Varones, 5.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos . . . . 24 
Tota! de defunciones . . . . 11 
Diferencia a favor de la vitalidad 13 
Los que su casan 
Miguel Sanios Márquez, con Dolores 
Maravé Rodríguez; Rafael Bermúdez 
Correderas, con Dionisia Morón Rosas; 
Antonio Hoyos Cherino, con María 
Fernández Duián. 




i - A U N C O M P A M A B U L 
_ I O N U N I V E R S A L 
SE PUBLICAN V E I N T E NUMEROS MENSUALES 
VENTA DE VOLUMENES SUELTOS 
COLECCIONES COMPLETAS EN VENTA A PLAZOS 
P I D A S E E N T O M A S I.AS U B U E Í U A S DE ESPAÑA Y A M É R I C A 
E N V I A M O S G R A T I S F O I . I . E T O S I L U S T R A D O S O E P U O P A C A N D A 








M A D R I D . SAS MATEO 13 5í A UCELONA.CONSE.JO DE CIENTO 4 Í6 
- - -' 
leras de corcho prensado 
stiiográficas; lapiceros; seca-firmas| escri-
cyadradilios; carpetas hule y chypón. 
Sama : Sesorheios i ¥¡ile de París 
F A B R I C A D E ABONOS MÍMBRALES 
IMPORTACIÓN D1Í1ECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio q u í m i c o p a r a e! a n á l i s i s de t ierras y abonos. 
Sulfa to de amoniaco. |¡ N i l r a l o de sosa. || Escorias Thomas. 
Sul fa to y c lo ru ro de potasa. \\ Sul fa to de h ie r ro y de cobre. 
K a i n i l a . I | Aduf re . || S u p e r / o s j a í o de Cal . 
Abonos completos para ' cada t i e r r a y cu l t ivo , con especialidad p a r a 
Remolachas, Cereales, Habas. Olivos, Hor t a l i zas y M a i ^ . 
J O S É : G r A R C Í A . B E R D O Y . — J L n t e Q T - i e r a 
Reppesentíantes en los ptilncipo^s pantos de Andalucía. 
RAFAEL BARCOS 
Cont ra t i s t a de obras de 
C E M E N T O A R M A D O 
Trabajos hidráulicos y edificios 
Presupuestos y contratas 
Dalle de §a ¥ega9 13 

























aWL-'j-r^c i-c^ .. . .. . xa --¡rri^-arjiirravHsa 
Aguja 
P A R A G R A M Ó F O N O 
Dicha aguja representa un nuevo y sensa-
cional progreso en el arte de la reproducción 
de los sonidos. Esta aguja semi-permanente 
puede ejecutar hasta 200 discos, siempre coa 
la misma pureza y con el raínimun de des-
gaste. 
PAQUETE CON CUATRO AGUJAS DOS PESETAS 
CALVO PLAZA (antes Laguna) Estanco 
•mu i ni i iimii n MI m inmiimimi 
rici 
movida por electricidad 
DE 
drfguez Hermanos 
O t i l . l e I ^ Í I j o r o j ^ 
